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RESUMEN 

La acción del viento del W sobre los sedimentos supramareales 
de la Bahía de San Sebastián provoca una intensa deflacción que pro- 
voca el desarraigo de la vegetación y la aparición de depresiones de 
fondo plano, que son ocupadas por el agua durante los meses inver- 
nales. El resto del año las depresiones están secas, formándose pro- 
fundas grietas de retracción y costras salinas que disgregan las arci- 
llas y limos en pequeños fragmentos. El viento actúa sobre estos frag- 
mentos formando acumulaciones eólicas a favor de la vegetación, 
bien como dunas asimétricas alargadas en sentido E-W o como du- 
nas mas o menos semiesféricas fijas. Su estructura interna es de pseu- 
doestratificación cruzada de surco, reflejo de las diferentes etapas 
de acumulación. Esta estructura interna desaparece en las formas 
más antiguas, homogeneizándose el depósito por acción del agua de 
lluvia que percola. 
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miento eólico. Tierra de Fuego. 

ABSTRACT 

Supratidal sediments of the Bay of San Sebastian show a severe 
deflation by W winds. In a first stage, vegetation in uprooted and 
deflation hollows appear later on. These depressions are flooded A 

during winter, but remain dry for most of the year developing deep ' 

dessication cracks and salt crusts that dissagregate the top of the se- 
diments in small pieces. The wind picks up the fragments and form 
aeolian accumulations controlled by vegetation, either as longitudi- 
nal dunes trending E-W or semispheric dunes. Pseudo-trough cross 
stratification is the internai structure revealing successive growth sta- 
ges. The oldest forms show a homogeneous internal structure due 
to the percolation of rain waters. 

Key words: Supratidal sediments. Deflation. Aeolian reworking. Tie- 
rra de Fuego. Argentina. 

El área de la Bahía de San Sebastián se encuentra 
situada en el W de la parte argentina de la Isla Grande 
de Tierra del Fuego, formando parte del litoral atlán- 
tico de la misma, e inmediatamente al S del Canal de 
Magallanes, entre los 53" 20' y los 55' 00' de latitud 
S y los 68O 00' y 68O 40' de latitud W, referida al meri- 
diano de Greenwich, (fig. 1). 

La bahía tiene forma semicircular y las mareas osci- 
lan entre los 2'8 y los 10'5 metros de rango segun las 
épocas del aíio, según datos del Servicio Hidrográfico 
de la Marina. La precipitación media del área es de 
300-310 litros por año, y el viento del W es dominan- 
te, superando los 60 km más de 200 días al aiio, y re- 
gistrándose ráfagas de hasta 155 km/h ocasionalmente. 

En la costa de la Bahía tiene lugar una activa sedi- 
mentación en una amplia llanura intermareal fango- 
sa, de varios kilómetros de anchura, asociada a che- 
niers y playas, y surcada por canales mareales, sinuo- 
sos en su cabecera y rectilíneos en la parte inferior. La 
tasa de sedimentación es elevada y la llanura prograda 
activamente hacia el E, dando un área supramareal pla- 
na colonizada por una vegetación dominada por Sali- 
cornia, Lepidophyllum y diversas gramíneas (Vilas et 
al. en prensa), Codignotto y Malumian (1981). 

LAS LAGUNAS SECAS 

La acción del viento sobre la llanura formada sobre 
los sedimentos inter y supramareales, es de intensa de- 
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Figura 1.- Situación de la Bahia de San Sebastián, los depósitos eólicos 
se sitúan en los sectores B y C. 

Figure 1 .- Location of the Bay of San Sebastian. Aeolian deposits 
occur in sectors B and C. 

flacción. En un primer estadio se produce socavación 
alrededor de los arbustos y hierbas, llegando a desa- 
rraigarse y mnrir las plantas, dejando áreas de algu- 
nos metros cuadrados, sin protección. 

Al avanzar el proceso de deflacción se produce una 
depresión pequeña en estas áreas sin vegetación, pero 
suficiente para recoger agua durante la época lluvio- 
sa. Como el viento es fuerte y constante del W se pro- 
duce oleaje que erosiona el borde E de la charca, y for- 
ma un pequeño acantilado, aún cuando el agua no per- 
manezca en ellas más que algunos días en los meses de 
Julio y Agosto. En un estado más avanzado de evolu- 
ción, la depresión se profundiza y alcanza el nivel freá- 
tico, situado sólo a unos 2 a 2,5 m de profundidad. 
Cuando se alcanza este estadio se establece un equili- 
brio dinámico entre la deflacción y la fijación de los 
sedimentos por el agua subterránea, en un determina- 
do nivel; a partir de entonces el borde E de la laguna 
migra rápidamente hacia el E, por erosión debida al 
oleaje en los momentos en que recibe lluvia, dado que 
no existe escorrentía superficial en el área, formándo- 
se un fondo casi totalmente plano. Esta nivelación por 

acción del nivel freático ha sido ya descrita por otros 
autores (Bowler, 1986 y Torgensen, 1984). 

La migración de las lagunas es rápida, aunque aún 
no cuantificada, y por coalescencia pueden llegar a dar 
formas de hasta 4 x 15 km (laguna Filaret p.e.). Su ex- 
tensión es máxima al N de la Bahía de San Sebastián, 
cerca de la Estancia Cuyen, donde no existen más que 
depósitos mareales arcillosos y limosos, y se reduce al 
S de Cerro Redondo, donde la presencia de los cordo- 
nes de cheniers, espaciados rítmicamente, oponen pe- 
riódicamente un obstáculo no fácil de eliminar por mera 
acción eólica. En las cercanías de San Sebastián exis- 
ten, a techo de los sedimentos mareales, cordones pla- 
yeros de gravas y arenas contiguos unos a otro. En es- 
te área no se forman lagunas por ser imposible su ero- 
sión por deflacción (fig. 2). 

B A H l A  DE SAN S E B A S T I A N  

Figura 2.- Lagunas secas (en Punteado) y Cheniers en el sector C. 

Figure 2.- Dry lakes (strippled areas) and cheniers in sector C. 

El fondo plano de las lagunas sólo está ocupado por 
el agua algunos días al año, por lo que se producen pro- 
fundas grietas de retracción que cuartean los sedimen- 
tos expuestos; éstos contienen, además, sales en sus 
aguas intersticiales, que son removilizadas por sucesi- 
vas disoluciones por el agua superficial dulce, y ascen- 
so y evaporación de las aguas bajo el nivel freático en 
las épocas secas. La cristalización de estas sales, fun- 



damentalmente halita, forman costras superficiales mi- 
limétricas. La presión de cristalización de estas eflo- 
rescencias rompe las arcillas y limos en pequeños frag- 
mentos y prepara la superficie para la erosión eólica 
(Bowler, 1986). 

Las costras salinas son pequeñas y no permanentes, 
por lo que no impiden la acción eólica, como sería el 
caso en condiciones aún más áridas. 

La zona alterada superficial es atacada por el viento 
en la dilatada estación seca, arrancando fragmentos que 
ruedan por el fondo y se acaban dividiendo en dos frac- 
ciones: una, de tamafio limo-arcilla, que forma gran- 
des nubes de polvo que se desplazan decenas de kiló- 
metros y alcanzan frecuentemente el Océano Atlánti- 
co, y otra de fragmentos de 1-3 mm, de limo y arcilla 
endurecidos, que se acumulan tras cualquier obstácu- 

Figura 3.-  Dunas asociadas a plantas del género Lepidophyllum, alar- Figura 5.- Estructura interna de los depósitos eblicos mostrando la 
gadas según la dirección del viento predominante. típica «pseudoestratificación cruzada de surco)). 

Figure 3.-  Dunes associated to Lepidophyllum plants. Elongation pa- Figure 5.- Interna1 structure of the aeolian deposits showing the typical 
ralle1 to the prevailing wind. «pseudo-trough-crossbedding)). 

Figura 4.- Formas eólicas maduras en las que la vegetación causan- Figura 6.- Dunas semiesféricas formadas a favor de plantas del gé- 
te de la acumulación original ha muerto. nero Sedum. 

Figure 4.- Mature aeolian forms with dead plants in surface. Figure 6.- Semispheric dunes associated to Sedum plants. 



Figura 7.- Materiales eólicos (oscuros) a techo de sedimentos ma- 
reales (claros). ObsCrvense las grietas de desecación a techo de Cstos 
últimos. 

Figure 7.- Aeolian deposits (dark) lying on intertidal deposits (light). 
Observe prominent dessication cracks in the later. 

lo topográfico, el más frecuente plantas, formando du- 
nas y campos de dunas de estos fragmentos. 

Aunque la mayor parte del material transporado por 
el viento se acumula alrededor de plantas, existe otra 
zona de acumulación de sedimentos eólicos al pie de 
la orilla escarpada E de las lagunas, por un efecto de 
trampa del mismo. 

Las dunas más frecuentes son formas alargadas, pa- 
ralelas a la dirección predominante del viento (fig. 3) 
y asimétricas, que se forman a favor de plantas que de- 
celeran el viento y provocan la deposición de los frag- 
mentos de limo-arcilla entre su ramas y por delante de 
ellas. En sección transversal muestran una estructura 
interna convexa con pseudolaminaciones que corres- 
ponden a diferentes estadios de crecimiento de la du- 
na. Las plantas reaccionan ante la acumulación de se- 
dimentos creciendo en la vertical tan rápidamente co- 
mo pueden, quedando los individuos de menor veloci- 
dad de crecimiento ahogados y muertos en el interior 
de la forma. En casos de acumulación rápida las plan- 
tas pueden desaparecer por completo en las formas ma- 
duras, que alcanzan 60 a 85 cm de altura y hasta 15 
m de longitud (fig. 4). 

Estas dunas raramente se encuentran aisladas, sien- 
do mucho más frecuente que se asocien en extensos 
campos de formas conectadas lateralmente. La evolu- 
ción de estos campos hace que unas se superpongan a 

otras, dando niveles con «pseudoestratificación cruzada 
de surco)), con láminas inclinadas con abundantes res- 
tos de vegetación, así como zonas más o menos planas 
intermedias de hasta 6 m de espesor. Esta estructura 
interna no es en realidad más que un reflejo de la geo- 
metría externa de las dunas durante sus diferentes eta- 
pas de crecimiento (fig. 5). 

Otro tipo de dunas son formas más o menos ovala- 
das y esféricas, situadas siempre cerca de la orilla E de 
las lagunas, fijas por vegetación rastrera (Sedum sp.) 
de hasta 1 m de altura, que no migran lateralmente si- 
nó que sólo crecen en la vertical (fig. 6). 

Por último existen mantos de material eólico sin geo- 
metría definida que se suelen situar por delante de cam- 
pos de dunas de uno u otro tipo. 

La asociación de las diferentes formas de acumula- 
ción eOlica de fragmentos de limo y arcilla produce, 
a techo de complejo mareal, una capa de origen eólico 
de 3 a 6 m de espesor (fig. 7). 

Es importante resaltar que tras estos procesos la parte 
superior (supramareal y techo de la intermareal) desa- 
parece por erosión, siendo sustituído por sedimentos 
eólicos. 

En un estadio aún más avanzado de evolución, for- 
mada ya la capa de origen eólico, la percolación de agua 
de lluvia provoca la desagregación de los fragmentos 
de limo y arcilla, desapareciendo toda estructura in- 
terna y adquiriendo los sedimentos aspecto masivo; pa- 
sado este estadio, es imposible reconocer el origen eóli- 
co de estos sedimentos, por lo que aún existiendo con 
toda probabilidad en el registro fósil, sería práctica- 
mente imposible identificarlos. Quizás lo único que se 
conserve son algunas de las laminaciones de la upseu- 
doestratificación cruzada)). 

Estos depósitos carecen de restos de origen biológi- 
cos excepto fragmentos de vegetales carbonizados y al- 
gunos huesos de vertebrados terrestres tales como gua- 
nacos, ovejas y caballos, que habitan el área. 

COMPARACI~N CON OTRAS AREAS 

Las acumulaciones de material arcilloso por proce- 
sos eólicos fueron descritos por Hills (1940) en Aus- 
tralia, bajo el nombre de «lunettes», asociados a las 
orillas a sotavento de lagos efímeros. Price y Korniker 
(1961) y Price (1963) describen una serie de ejemplos 
en Texas, U.S.A., fijando su origen en la desintegra- 
ción de capas de arcillas en lagunas secas situadas en 
áreas semiáridas por acción de la desecación en la tem- 



porada seca y desagregación posterior de los fragmen- Otro caso interesante es el descrito por Neal y Mott's 
tos por el crecimiento de cristales de sales. También des- (1967). A favor de grietas de desecación, diversas plan- 
criben las «lunettes» como las formas más comunes, tas freatofitas alcanzan el nivel freático y crecen con l 

siendo barjanes y dunas transversas mucho menos cierta rapidez, formándose a su alrededor una eleva- 
frecuentes. ción por entrampamiento de fragmentos arcillosos. Este 

Otros ejemplos han sido descritos por Boulaine tipo de acumulación podría ser simiiar a alg~nas de las 

(1954) y Coque (1962) en Argelia y Túnez, producidas dunas semiesféricas observadas en Tierra del Fuego, 

por un proceso similar de desecación de la superficie pero la similitud no pasa de Ser m ~ r f ~ l ó g i ~ a  en el aC- 

de lagunas al descender entre 15 y 45 cm el nivel freá- tuai estado de nuestros conocimientos sobre la genéSiS 

tic0 en la temporada seca. La vegetación halofítica de de estas formas. 

las orillas atrapa los fragmentos y comienza el creci- 
miento de las dunas. Así mismo Tricart (1954a) y Tri- 
cart (1954b) encuentra dunas arcillosas en ambientes AGRADECIMIENTOS 

costeros de Senegal y Mauritania, produciéndose en Queremos agradecer ante todo a los organismos C.S.I.C. (Espa- 
ambas áreas la deflacción y de las dunas Aa) y CONICET (Argentina) el haber hecho posible este trabajo me- 
en la época seca invernal. diante su Proyecto Cooperativo de colaboración para investigacio- 

nes en Tierra del Fuego. A la C.A.I.C.Y.T. al vincularse el proyec- 
BOwler (1973) describe en la formación y to 1378/82 a dicho convenio permitiendo el desplazamiento de los 

características de las dunas de arcilla, especialmente los investigadores espatioles. ~l Centro Austral de investigaciones Cien- 
ejemplos de los lagos pluviales de Australia. tíficas (CADIC) y al Museo Territorial de Tierra del Fuego, espe- 

cialmente a sus directores respectivos, Dr. D. Jorge Rabassa y D. 
de Tierra tienen un origen Oscar Zanola por su apoyo y múltiples facilidades prestadas. Tam- 

simiiar, pero no adquieren la morfología arqueada de bien agradecemos la ayuda en el terreno de personal de la Gendar- 
las «lunettes» debido probablemente a la rápida mi- meria Nacional, Policia y Escuela de San Sebastián, cuya ayuda cons- 

gración de las orillas de las lagunas por erosión, lo que tante permitió la realización de las campaAas de campo. 

no da tiempo suficiente para la acumulación de gran- 
des formas. 
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